La tierra nativa by Gamboa, Isaías
LA TIERRA NA 'l'IV A. 21ll
L
En las desolacianes de su vida errante, talvez
en alguna larga noche de 'invierno, oen una día de
tristeza y de miseria, en las calles de una ciudad
desconocida, o en el lecho de un hospital, Andrés,
en .su imaginacIón, anhelando descanso, había so-
ñado para su existencia un refugio tranquilo, lleno
de amor y de dulzura; una casita blanca, rodeada
de flores, bañada de sol, arrullada por fuentes cris-
talinas. Y allí, en ese santuario, él, amante y amado,
hacer una vida sencilla, de gratas faenas; después
de las cuales sin afán, sin martirios, pudiera en-
tregarse a sus lecturas, a sus versos, al lado de una
mujer joven, digna de él.
En horas sombrías, su eOi"aZÓny su pensamiento
se habían extasiado en este miraje de felicidad tan
lejano, tan incierto, tan expuesto a las ironías del
destino. ¿ Cómo podría ser ~ ¿ Cuándo podría llegar 1
y hé aquí, ahora, cómo la suerte benigna le
deparaba la realización de su anhelo. ¿Dónde, en
qué sitio mejor de la tierra fabricarían la casa
blanca de su dicha, el nido para sus amores' ¿Dón-
de sino al amparo de los árboles del huerto pa-
terno~
Sintiendo, pues, que habían llegado ya los días
precursores de lo que él soñÓen horas de soledad y
de angustia, se dispuso a preparar el advenimiento
de la nueva vida.
y en la misma heredad de sus padres, junto a
la vieja casa, donde ellos vivieron sus años sagra-
dos, el hijo empezó la construcción del hogar suyo,
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allí bajo el abrigo de unas alas invisibles, de las
mismas alas que protegieron sus primeros años.
Día a día contemplaba cómo iban elevándose las
paredes del edificio; él mismo dirigía esa obra que-
rida, poniendo en ella toda su inteligencia, toda la
previsión del cariño.
Al mismo tiempo trazaba los planes de su vida,
que debía ser una vida útil y fecunda, para él, para
los suyos, para la patria. Sentía en su juventud
fuerzas <lesconocidas con qué llevar a cabo las em-
presas de su deber de hombre. Su deber estaba állí.
Había llegado el tiempo de dar un objeto a su
existencia.
Todo lo cual estaba ya dulcificado, recompensa-
do de antemano por el amor.
Marta era su estímulo, su fuerza. Ella sería
todo para él: aliento, fe, ternura, alivio. Ella sería
la compañera 8n la casita blanca, rodeada de flores,
bañada de sol, arrullada por fuentes cristalinas. La
mujer dulce, bella, buena. La que en las horas de
solaz tendría para él gratas lecturas, músicas sua-.
ves, amorosos cantos. Y él escribiría entonces sus
mejores versos, las más hermosas páginas, tenién-
dola a su lado, sintiendo por encima de su hombro
la amante mirada que sigue el fluir del pensamiento.
Ella no dejaría de ser artista; él no dejaría de
ser poeta. Habían sido absurdas sus ideas de que
el matrinlOnio mata la inspiración y la alegría. .
Seguros ya de su ventura, con fe en el porvenir
y en sí mismos, entregábanse los dos a los mas en-
tretenidos proyectos, con aquella cándida esperanza
que torna niños a los enamotados.
La casa nueva, casiconcluída, divisábase ya de
la ciudad, en la falda de la loma de Los Cristales.
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Muchas veces Andrés, desde las colinas de Río
Nuevo, habíale mostrado a Marta en la lejanía
esa mansión que se preparaba a su dicha.
-Míra, la dijo una tarde, señalándole aquel
punto blanco entre las arboledas: esa es nuestra
tienda, la tienda que el peregrino del desierto ha
plantado definitivamente en un oasis. Tú, allí, no
dejarás entrar al dolor.
Ella, poseída de su misión, cruzó" las blancas
manos sobre el hombro de Andrés, y apoyada dul.
cemente¡ las cabezas juntas, permanecieron miran-
do hacia allá ...
